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La participación de elementos del mundo castrense en los actos cofradieros, centrados en 
la estación penitencial que configura la procesión como acto público de la fe profesada, ha 
generado en los últimos años una polémica que, cíclicamente, se agudiza en el período 
cuaresmal. 
Posturas enfrentadas se debaten en un discurso social en el que, bajo prismas diferentes, se 
trata, bien de justificar la presencia militar en el seno cofradiero o de resaltar su inconveniencia, 
cuando no su inoportunidad. 
De hecho, la vinculación de la milicia con esa fórmula de agrupamiento colectivo, expresión 
de religiosidad popular, que llamamos cofradía, no es algo novedoso ni pasajero ya que consta 
documentalmente lo contrario'. 
Ya en el siglo XVII, la tendencia de colectivos sociales definidos de asociarse en cofradías 
o hermandades2 suscitó el interés del aparato militar, quienes vieron en estas corporaciones una 
fórmula ideal para dar salida, tanto a sus inquietudes devocionales, como a asegurar su 
1 Debido a múltiples avatares históricos, fundamentalmente los sucesos de mayo de 1931 en Málaga, la 
fragmentación archivística de cofradías y hermandades constituye una triste realidad. La desaparición de numerosos 
documentos escritos sólo puede ser salvado, en una mínima parte, con los actos notanales conservados en el Archivo de 
Protocolos. 
2 Para captar la importancia de los gremios malagueños y su imbricación en el ámbito cofradiero ver: VILLAS 
TINOCO, Siro Luis: Los gr eniios nzalaguefios (1700-1 746), Málaga, 1982. 
enterramiento sin, por ello, perder un ápice de su personalidad como estamento privilegiado en 
la estsuctura social de su época3. 
En el siglo XVm continúa esta vinculación entre ejército y hermandades, aun cuando las 
«cofradías militares» del siglo XVII hubieran desaparecido. Así consta la relación existente 
entre la «Muy Ilustre, Antigua y Venerable Hermandad de Nuestro Padre Jesús de Viñeros» con 
las guarniciones militares malagueñas (Regimiento Nápoles, Asagón ...)4. 
El resurgimiento cofradiero de mitad de la centuria decimonónica marca, en la ciudad de 
Málaga, un nuevo punto de inflexión de la participación castrense en los actos que las hermandades 
de pasión organizaban anualmente. 
De hecho, se puede afirmar que la presencia de elementos de la milicia en las procesiones 
frie «masiva»5. 
Fue en esta época cuando se van a iniciar unos lazos vinculativos que, con mayor o menor 
grado de incardinación, dependiendo de la situación política imperante, van a ser mantenidos 
hasta la fecha6. 
En nuestro siglo, con la fundación de la Agrupación de Cofradías de Málaga, la presencia de 
elementos castrenses en los desfiles procesionales de los años veinte era notoria. La vistosidad 
y atracción que ejercían así lo demandaban7. 
Algunas cofradías establecen un maridaje con determinado cuespo militar con el claro 
objetivo de que sólo participen en «su» desfile procesional consiguiendo una identificación 
entre su denominación y la del cuerpo o arma castrense respectivo8. 
Tras el paréntesis abierto en los años treinta, una vez finalizada la guerra civil, se va a 
producir un afianzamiento del binomio ejército-cofradía. La propia ideología del régimen lo 
demandaba. 
La presencia de símbolos militares en las hermandades no se hace esperar surgiendo una 
3 En la Málaga del siglo XVII existían dos hermandades militares: la de los «Ciento tres hermanos de la Santa 
Milicia», llamada popularmente la de «las lanzas» y la de los «Arcabuceros». Ambas asociaciones constituyen el primer 
caso documentado de asociacionismo militar-cofrade en la historia de las cofradías y hennandades de pasión de la 
ciudad. 
4 PONCE RAMOS, José Miguel: La Milicia eri los desfiles pr.ocesiorrales. Revista Vía Crucis, nV0.  Málaga, 
septiembre de 1991, pp. 43 a 47. 
5 MATE0 AVILÉS, Elías de: Liberalisn10 y ron~ariticisitro (1845-1874). En V.V.A.A.: La Seniaria Santo Mn- 
lagireñn a través de sic Iiistoria. Seiiraiia Satltu en Múlaga. Tomo IIi. Málaga 1987, p. 153. 
6 A este respecto señalar la presencia de elementos del Arma de Caballería (Compañía de soldados de los 
Cazadores de Navarra y una veintena de soldados a caballo del Escuadrón de Cazadores de África) en la primera salida 
procesional documentada que la popular «Virgen de Zamai~illa» realizó en Málaga el Domingo de Ramos 13 de abril 
de 1851. 
Estos militares forman parte anualmente del desfile procesional de la «Real y Excelentísima Hermandad de N~testro 
Padre Jesús del Santo Siiplicio, Santísimo Cristo de los Milagros y María Santísima de la Amargura (Zainai~illa)», 
denominación actual de la antigua cofradía. JIMÉNEZ GUERRERO, José: Militar~s y Cofrzldías: La viiicitlacióii del 
Arrtia de Caballería a la Hei.motrdad de Zamarrilla. En prensa. 
7 CLAVIJO GARCÍA, Agustín: Lafrrirdacióri de la Agritpacióti de Cofradías: espleiidor y srrtrtuosidad err los 
años 20. En V.V.A.A.: La Senlarta Santa Malagireña a través de sir Iiistoria. Setiratra Satrta en Málaga. Tomo 111. 
Málaga, 1987, p. 195. 
8 Citar la «Pontificia y Real Congregación del Santísimo Cristo de la Buena Muerte y Ánimas y Nuestra Señora 
de la Soledad», cofradía con sede canónica en la Iglesia de Santo Domingo de Málaga. Popularmente es llamada 
«Mena» en alusión al insigne imaginero autor de la desaparecida imagen del titular y conocida por la de «los 
legionarios» debido a ia presencia de estos militares en los desfiles procesionales que esta congregación realiza 
anualmente. Esta vinculación se estableció en 1927. 
variada gama de ornamentos que son incorporados no sólo a los enseres procesionales sino 
también a las propias imágenes9. 
I Del mismo modo, la presencia física de soldados y, sobre todo, jefes militares, conformando 
lo que se denomina «presidencia», conllevó algunas críticas destacando la que, en 1939, hace el 
obispo malacitano B. Balbino Santosio. 
A veces, con un objetivo propagandístico, se vincula la figura del General Franco con 
alguna cofradía o incluso con una imagen determinada. En este sentido, en el pueblo jiennense 
1 
de Lopera, tras recibir la imagen de un Jesús Nazareno que habían encargado al escultor Gabriel 
Borrás, la denominaron «Jesús del Caudillo» l l .  
En los años actuales, la participación castrense en los actos procesionales malagueños se 
sigue manteniendo, aun cuando se dejen oír voces que parten de colectivos definidos, preconi- 
zando la desvinculación de los militases a las hermandades. 
I1I. LA HERMANDAD DE LOW"BNW OIREWEWAN0S DE LA "M"$ AMBLIaBA 
1, La bfwadía de Nuestra %e"ora de las Angustias: Hermandad Matriz 
Paralelamente al establecimiento en Málaga de la Orden de San Agustín" surge la Cofradía 
de Nuestra Señora de las Angustias. 
La primera constancia documental de su existencia data de 1577 cuando DWar í a  de 
Mendoza, viuda de D. Juan de Montealegre, en su testamento expresa su voluntad de ser 
entenada en la Iglesia del Convento de San Agustín, así como la de que su cuespo sea 
acompañado por las Cofradías de Ánimas y Angustias de donde es cofrade13. Sin embargo, la 
escritura fundacional, así como las condiciones de su erección canónica y establecimiento en la 
iglesia conventual agustina, data del 30 de marzo de 1589, siendo posteriormente ratificada el 5 
de absil del mismo añoL4. 
Esta cofradía asticulaba su junta directiva en torno a dos hermanos mayores, dos diputados 
9 Símbolos militares en los tronos, águilas bicéfalas en los escudos de las Hermandades, fajines en las imágenes 
de la Virgen, medallas ganadas en acciones bélicas, elementos que recuerdan gestas militares ... constituyen una amplia 
relación de elementos cuya presencia prolifera en estos años. 
10 Diario SUR. Málaga, 2 de abril de 1939. 
11 «Gabriel Borrás, la más expresiva estampa del artista que lleva como cimera de sii arte el sombrero y como 
girón de la misma sus chalinas, recibió, no ha mucho, el encargo de hacer un Jesús Nazareno. Esto se lo confió Lopera, 
pueblo adoptado por el Caudillo. Tal fue su acierto que la antedicha ciudad, al recibir esta imagen, la aclamó y la llamó 
el Jesús del Caudillo.» Revista FOTOS, n" 320. Semanario gráfico. Madrid 17 de abril de 1943. En Archivo Histórico 
de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa de Málaga. Caja de Prensa año 1943. 
12 La Orden de San Agustín se instala en Málaga en 1575 ubicándose en una zona aledaña a los terrenos ocupados 
por la Santa Iglesia Catedral. Pronto adquiere renombre en la ciudad, debido, fundamentalmente, a la devoción de sus 
frailes. El Padre Andrés de Torrecilla, Prior Conventual de Coín, fue elegido Vicario de la nueva Casa de Málaga. La 
fama de sus predicadores se extiende entre el pueblo destacando en este menester los Frailes profesos conventuales 
Padre Fray Alonso Jiménez y Padre Fray Diego de Cisneros, cuyos sermones eran seguidos por multitud de fieles. 
Archivo de Protocolos de Málaga. Escribanía de Juan de Lepe. Fols. 273 a 285. 
13 Archivo de Protocolos de Málaga. Escribanía de Bartolomé de Escobar. Citado por LLORDEN, A. y 
SOUVIRON, S.: Historia doclrnzerital de las cofi-adías y heimatidades de pasióri de la ciitdad de Málaga. Málaga 1969. 
4. 64 y 65. 
14 LLORDEN, A. y SOUVIRON, S.: Op. Cit., pp. 65 a 76. 
y dos  mayordomo^'^ y en breve se hace de un sitio de honor en el ámbito cofradiero malagueño. 
Este aspecto se constata, entre otros elementos, por las fuertes sumas que destinaba a la compra 
de cera para el acompañamiento litúrgico que, en la noche del Viernes Santo, hacía de la imagen 
titular, así como en la amplitud de actos notariales en los que se vincula su denominación a 
últimas voluntades de cofrades (enterramientos, donaciones, etc ...). 
La Cofradía de Nuestra Señora de las Angustias, por lo que se deduce de la lectura de sus 
constituciones, cifraba en la procesión uno de sus principales motivos de existencia. La discipli- 
na, orden, esplendor, y religiosidad eran aspectos consustanciales con esta práctica religiosa. 
Del mismo modo no olvidaba el exorno de la capilla que ocupaba en la iglesia donde estaba 
canónicamente establecida. Así constan diversas mejoras ornamentales que se ejecutan a lo 
largo de los siglos XVI y XVDi6. 
Otra de las actividades propias de la cofradía radicaba en el tema de la previsión social de 
seguro de enterramiento. La reglamentación que en las Constituciones y Escritura Fundacional se 
hace, nos deja entrever una rigurosidad y una precisa organización en esta temática que tanto 
preocupaba al hombre de la época, así como demuestra una total imbricación en la mentalidad 
colectiva17. 
La Cofradía de Nuestra Señora de las Angustias va a adquiris un gran prestigio social, no sólo 
por su fuerza espiritual, sino también porque a ella se adscriben, como parte integrante primero y 
dirigente después, los escribanos y procuradores de la ciudadL8, lo que conlleva un auge inusitado, 
llegando a convertirse en una de las cofradías con más pujanza en el contexto de la época. 
De su primitiva imagen titular no tenemos constancia alguna; no así de la que desde 
mediados del siglo XVIII fue titular. La autoría de este icono fue otorgada, hasta época reciente, 
al imaginero granadino Pedro de Menalg, basándose para tal afirmación en los rasgos estilísticos 
y aproximativos a otras imágenes de clara adjudicación. Sin embargo, la aparición de la 
escritura de contrato, fechada el 18 de abril de 1749, entre los cofrades de las Angustias y el 
imaginero Fernando Ortiz, asigna, de manera definitiva, la autoría al escultor malagueño2'. 
Se trata de una imagen de vestir de las llamadas de candelero que, a pesar de los destrozos 
sufridos durante los sucesos de mayo de 1931, tras una serie de restauraciones, conserva toda la 
impronta espiritual que su autor quiso transmitir al espectador2'. Actualmente la imagen se en- 
15 En 1859 los Hermanos Mayores eran Alonso Pérez y Juan Pérez Mayoral, los Diputados Diego González y 
Rodrigo de Santarem y los Mayordomos Pedro Rodríguez y Agustín Velázquez. 
16 La Cofradía de Nuestra Señora de las Angustias ocupaba la capilla situada en el «tercer arco a la mano 
izquierda». Allí se veneraba la imagen de un Crucificado junto a la de la Virgen de las Angustias, sobre fondo de retablo 
pintado. En 1590 encargó al maestro-escultor Lorenzo de Medina la ejecución de una reja de madera de borne que, en 
1692 sería sustituida por otra de hierro cuya autoría se podría atribuir al maestro mayor de las herrerías y fundiciones 
reales Francisco de Melgar. LLORDEN, A. y SOUVIRON, S.: Op. Cit., pp. 81 y 91. 
17 Para comprender la fenomenología de la relación cofradías-enterramiento ver: SÁNCHEZ LÓPEZ, Juan 
Antonio: Miterte y Coj7adías de Pasión en la Málaga del siglo XVIII. (La ir)zagen procesiorial del Barroco y srr 
proyección eri las nlentalidades). Málaga 1990. Asimismo para captar la interrelación testamentos-cofradías consultar: 
REDER GADOW, Marion: Morir eri Málaga. Testanieritos ~nalagilefios del siglo XVIII. Málaga 1986. 
18 SOWIRON, Sebastián: ~Antigiiedad y origen de nizrckas cofradías de pasióri. Hern~andades greniiales de 
Málaga desdefíriales del siglo XV». En Guión. Revista anual de la Semana Santa Malagueña. Málaga, 1962. 
19 ORUETA, Ricardo de: Vida y obra de Pedro de Meria y Medrarzo. Madrid, 1914, p. 203. 
20 LLORDEN, Andrés: Escultores y eritalladores nzalagirefios. Ávila 1960. P. 285. 
La escritura de contrato se encuentra en el Archivo de Protocolos de Málaga. Escribanía de Antonio Corbalán, 
n". 113. Fols. 606 y 607. 
21 Para ampliar el tema de la obra de Fernando Ortiz, consultar: ROMERO TORRES, José Luis: Ferriando Ortiz: 
apr.oximación a sil problemática estilística. En Revista Boletín del Museo Diocesano de Arte Sacro. Málaga, 1981. 
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cuentra en el Convento de Santa Ana de las Religiosas Cistercienses de Málaga. 
Con estas premisas iniciales podemos constatar la importancia que esta cofradía tenía en el 
' 1  
contexto general de las de la época de referencia. Bajo su amparo se van a crear hasta cinco 
hermandades filiales que, con el estandarte de las Angustias, hacían estación de penitencia en la 
noche del Viernes Santo: eran las del Descendinfierzto de la Cruz, Santo Entierro, Santo Sudatio, 
la del Triurzfo de la Muerte y Amor Divino y finalmente la Hermandad y Compañía de las 
Lanzas que va a constituir el núcleo principal de nuestro estudio. 
a Todas ellas formaban un solo cortejo y estaban constituidas por «individuos que formaban 
asociación con el único y exclusivo fin de dar procesión a una imagen que la Cofradía matriz 
podía poseer por donación, pero que relegaba al no ser titular y no contar con suficiente peculio 
para el mantenimiento de su 
2 .  La Hermandad del "arito Entierro, luna filial o cotitaslar de !as Angustias? E l  «Paso» de 
Acompañeinisnto 
La constitución de la Hermandad del Santo Entierro filial de la Cofradía de Nuestra Señora 
de las Angustias data, desde luego, de fecha anterior a 1649 en que se sitúa el primer documento 
escrito que nos hace referencia a ella. Efectivamente, en el testamento de Da Jacinta de Argüello, 
viuda de D. Bernabé García, se expresa su última voluntad de ser enterrada en el Convento de 
San Agustín, en la Capilla de Nuestra Señora de las Angustias, de cuya Cofradía es hermana y 
hermana también del Santo Sepulcro2'. 
Las propias Escrituras Fundacionales o las Constituciones de la Hermandad de las Lanzas, 
impresas en 1642, nos permiten retrotraer su fundación, como mínimo a 1640 ya que en estos 
documentos notariales se señala como motivo esencial de la fundación de esta hermandad el de 
acompañar el «paso» del Santo Entierro. 
Sin embargo la existencia de la hermandad sufriría, al igual que la mayoría de las existentes, 
períodos de esplendor junto con otros de silencio. Así entre los años 1670 y 1672 se suspendie- 
ron sus actividades por haber muerto la mayoría de sus componentes. Por fin, en 1683 se va a 
reorganizar de una manera definitiva esta congregación que gozó de un auge inusitado en el 
ámbito cofradiero, por pertenecer a ella los artistas malagueños, fundamentalmente los es culto re^^^. 
El motivo iconográfico del «Entierro de Cristo» viene a significar el mayor grado de paralelis- 
mo entre la mentalidad barroca y la representación pasionista que constituye la procesión. El 
efectismo barroquizante que genera la visión de Cristo yacente sólo puede ser comparado con el 
contexto en el que va inmerso (sotanas negras, grandes hachones de cera, silencio, rezos...). 
Como sucede en el caso de la Cofradía de Nuestra Señora de las Angustias no se tiene 
constancia de la primitiva iconografía, no así con la imagen que, juntamente con la titular de la 
cofradía matriz, se le encarga al escultor Fernando O r t i ~ ~ ~ .  
22 SÁNCHEZ LÓPEZ, Juan Antonio: «Coniportanlientos sociales y Cofradías de Pasió~i en la Málaga Barroca». 
1 Congreso Internacional do Barroco. Actas 11 volumen. Porto, 1991. P. 362. 
23 Archivo de Protocolos de Málaga. Escribanía de Pedro Ballesteros. 30 de abril de 1649. 
24 A ella pertenecían entre otros los escultores malagueños Jerónimo Gómez, Juan de Mora, los hermanos Juan y 
Antonio Gómez, Pedro Fernández de Mora, los discípulos de Pedro de Mena, Luis Francisco Bernalte y Miguel de 
Zayas. A éstos habría que añadir, en la centuria decimoctava, a Fernando Ortiz. 
25 LLORDEN, A.: Escirltores y entalladores nialaguefios. Ávila, 1960, p. 285. 
La escritura de contrato se encuentra en el Archivo de Protocolos de Málaga. Escribanía de Antonio Corbalán, 
n q . 1 1 3 .  Fols. 606 y 607. 
La talla del Cristo constituía el motivo principal de un Sepulcro sostenido por ocho arcánge- 
les adornados con un grupo de catorce ángeles portadores de atributos de la pasión. Obra de 
notable calidad artística siendo catalogada por algunos autores como la mejor salida de la gubia 
de O ~ t i z ~ ~ .  Este grupo escultórico fue destruido en el incendio que asoló el Convento de San 
Agustín en los trágicos sucesos de Mayo de 1931 en Málaga. 
Esta hermandad constituirá un caso atípico en el contexto de la Cofradía de Nuestra Señora 
de las Angustias, ya que si bien las otras cuatro filiales desaparecen, ésta, por el contrario, se 
afianza e incardina de tal modo en la cofradía matriz que nos lleva a teorizas que se constituyera 
en cotitular de la misma. 
La importancia que en el ámbito cofradiero y ciudadano se le otorgaba a esta hermandad se 
constata con la presencia en el acto procesionista del Cabildo en pleno, adjudicando, de este 
peculiar y simbólico modo, una aceptación y preeminencia sobre las demász7. 
3. La Hermandad Militar de Aesmpañamients: la h~mpas 'a  de las Lanzas 
Es en este contexto, y asociada a las dos congregaciones citadas con anterioridad, donde 
tenemos que enmarcar la fraternidad instituida en Málaga a mediados del siglo XVII y que 
constituye en sí misma un caso sugerente y diferenciado de los demás, no sólo por la propia 
personalidad de sus componentes -militares- sino también por la especificidad de uno de los 
móviles de su existencia: acompañar militarmente a un paso de misterio, el del Santo Entierro. 
Efectivamente, esta hermandad militar se configura como filial de la de Nuestra Señora de 
las Angustias bajo su patronazgo en base a la propia y específica personalidad que tal cofradía 
poseía en la Málaga de la mitad de la centuria del XVII, pero a la vez establece una serie de 
lazos vinculativos con la Hermandad del Santo Entierro, plasmados en el acuerdo de asistir con 
una formación de compañía militar a la procesión por ellos organizada pasa dar escolta al paso 
del titular. 
Su fundación viene a responder tanto al deseo de sus integrantes de participar en el evento 
que constituía el acto procesionista como lograr la obtención de las prebendas e indulgencias de 
que gozaban los cofrades de la hermandad de las Angustias -v.gr.: Bula de la Santa Cruzada- 
a la que se afilian y, por ende, asegurar su lugar y modo específico de enterramiento, circuns- 
tancia expresamente señalada en la escritura fundacional. 
Este documento notarial fue firmado en Málaga el 8 de abril de 1640 y en él se establecían 
las primeras características formales y estsucturales que poseería la hermandad. 
Llordén y Souvirón teorizaron con la posibilidad de una reorganización en base a la deno- 
minación de «Hermandad nuevamente instituida» que aparece en su escritura. Sin embargo en 
la que se puede consideras verdadera escritura de fundación -1 de abril de 1641- se indica 
26 LLORDEN, A,: Op. Cit. 
ROMERO TORRES, J. L.: Op. Cit. 
27 En la actualidad sigue vigente esta costumbre, trasladada a la procesión que el Viernes Santo realiza la 
Real Hermandad de Nuestro Padre Jesús del Santo Sepulcro y Nuestra Señora de la Soledad, cofradía que realizó 
su primer acto penitencial procesionista en 1898, habiendo sido fundada en 1893, aun cuando la presencia de los 
componentes del Cabildo queda reducida a la participación de un concejal que porta el pendón de la ciudad. Su 
procesión es la «oficial» de la ciudad y a ella acude anualmente un representante de S. M. el Rey, Hermano Mayor 
Honorario de la misma. 
Id::q, , 1% ,M.-&N..D,~&.-]~- D.E ,-.LoS. 
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Cicncol y t  res  l i c i . n a n 6 ~  i k l a  $niita 
Milicia, para  icoil-ipañai. e l  Encic,i-!.o 
de  ~ l i i i lko  S,: N. cyi la \ > r o c c r ~ i 6 n , ~ ~ i e  
J i izc IaCofadria:dc , .  1.7s A nguRias,lita 
c n  c l  Coiiueiico :ciEl Lf ior '  laii 
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Ejemplar de las «Constituciones de la Santa Hermandad de los Ciento y tres hermanos de la Santa Milicia» que se 
conserva en el Archivo Histórico del Museo de Artes Populares de Málaga (Archivo Díaz de Escovar). Caja 308. 
que «...el año pasado de 1640 formaron e hicieron entre ellos y otros vecinos una Hermandad 
para salir en la procesión del Entierro de Nuestro Señor Jesucristo en la Cofradía de Nuestra 
Señora de las Angustias...»28. 
En este documento se especifican tanto las cláusulas fundacionales como las características 
y obligaciones que tendrían los componentes de esta asociación. En ningún caso se indica la 
imposibilidad de pertenencia a la Hermandad si no se es integrante de alguno de los ejércitos. 
No obstante, creemos que, debido al carácter que poseía esta congregación, a su específica 
misión --de acompañamiento o escolta militar- y a su propia denominación o título, sus 
integrantes eran exclusivamente miembros de la milicia. La oferta que en la Málaga de la época 
se hacía a los ciudadanos para su inclusión en cofradías nos lleva a deducir la escasa viabilidad 
que supondría el ingresar en una hermandad de unas características tan inusuales como era la de 
las «Lanzas»29 o la de los   arca bu cero^»^^. 
Los testimonios notariales fueron dados a conocer por Llordén y Souvirón en su amplio y 
documentado estudio sobre las cofradías mala~itanas~~. Sin embargo las primeras constituciones 
impresas que eran distribuidas entre los componentes de la asociación no están recogidas en este , 
análisis32. 
Un ejemplar de estas Constituciones se conserva en el Archivo Histórico del Museo de Artes 
Populares de Málaga (Archivo Díaz de Escovar), y su análisis constituye el eje principal de la 
presente comunicación. 
Efectivamente, en 1642, y a instancias de los Mayordomos de la Hermandad Juan Ramos 
Escalera y Miguel Ramírez, se imprimió, en los talleres malagueños del salmantino Juan 
Serrano de Vargas y Ureña, el texto de las «Constitzlciorzes de la Sarzta Hermandad de los ciento 
y tres hermanos de la Santa Milicia, para aconzpañai el Entierro de Christo S.N. eiz la 
processiorz que haze la Cofadiia (sic) de las Angustias, sita en el Convento del Señor San 
Agustírz de Málaga»33, bajo esta denominación se graba la identificación emblemática de la 
hermandad en la que, inmersa en cartela barroca, se recoge el escudo agustiniano que representa 
la transfixión de San Agustín, símbolo del Amor Divino. Llama poderosamente la atención el 
28 Archivo de Protocolos de Málaga. Escribanía de Diego Beltrán. Año de 1641. 
29 A veces se le denomina la de los ((alféreces y soldados». SOUVIRON, S: «Piegóii de la aitesanía y la Milicia 
en la Senialla Sarita Malaguefian. Revista Miramar, suplemento del Diaiio Sur. Málaga, 14 de abril de 1946 P. 19. 
Esta denominación debe ser entendida con una cierta amplitud semántica que conllevaría a ser entendida como la 
de «oficiales y soldados» o simplemente como la de los «militares». 
30 La Cofradía de los Arcabuceros surge entre los años 1640 y 1650 y sus características organizativas son 
semejantes a las de las «Lanzas». Sus componentes eran también militares y se asociaban con la finalidad, no de 
acompañar un paso de misterio, sino de portar el luto en la procesión que la Cofradía de la Virgen de la Soledad de la 
Iglesia de Santo Domingo, de la que era filial, realizaba durante la Semana Santa. Archivo de Protocolos de Málaga. 
Escribanía de Luis Chinchón. 18 de abril de 1661. Fols. 158 y siguientes. 
31 LLORDEN, A. y SOUVIRON, S.: Op. Cit. 
32 Los estatutos o constituciones conformaban el corpus legislativo que venía a regular aspectos tan importantes 
de la vida de la hermandad como eran su organización interna, obligaciones, derechos, fines, fundamentos ... 
A partir de 1674 existirá la orden expresa, dictada por el Obispo de Málaga Fray Alonso de Santo Tomás, de 
solicitar licencia episcopal, tanto para la fundación de una hermandad como para su erección canónica en un claro 
intento del poder religioso de hacerse con el control de estas asociaciones. 
SANTO THOMAS, Fr. Alonso de: «Cot~stiticciones Siizodales del Obispado de Málaga, Iieclias y ordeiiadaspor el 
Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Alonso de ... Obispo de Málaga del Consejo de Sic Majestad», Sevilla, 1674. 
33 Ejemplar de las Constituciones en el Archivo Histórico del Museo de Artes Populares de Málaga (Archivo 
Díaz de Escovar). Caja 308. 
hecho de que no aparezca elemento iconográfico alguno que, de alguna manera, exteriorice la 
pertenencia castrense de sus  integrante^^^. 
Comienza el texto con una invocación religiosa y credo de intenciones significando como base 
y objetivo fundamental de la hermandad el acompañamiento del paso del Entierro de Cristo. 
Queriendo establecer una total identificación entre las denominaciones militares y las reli- 
giosas llegan a trazar un paralelismo, verdaderamente llamativo, entre las máximas jerarquías. 
Así a Jesucristo le denominan «Nuestro Capithn Gerzeral)) en un caso atípico y desconceptualizado 
que sugiere y refleja la caracterización, eminentemente castrense, de la asociación religiosa. 
Significa, en cierta medida, dotar a Jesús de un grado --el máximo- militar de tal manera que 
el propio acompañamiento a la imagen trascienda el aspecto meramente formalista y que, de 
algún modo, signifique el asistir al entierro de un integrante del cerrado mundo castrense. 
A la clase militar interesaba resaltar como evidente la fusión entre ejército y religión en una 
época en que los nobles habían perdido la vocación militar y aunque la oficialidad constituyera 
un núcleo compacto o «casta definida», ahora había un menosprecio hacia la vida de la milicia, 
profesión antaño reputada; «ahora los premios se daban a cortesanos y leguleyos»35. 
Asimismo, esa pretendida unión queda puesta de manifiesto en la propia denominación de la 
hermandad al acompañar al término «Milicia» el calificativo de «Santa» en un claro ejemplo de 
asociacionismo religioso-militar llevado no sólo a su aspecto formal sino también lingüístico. 
La estructuración jurídica del documento se articula en base a unos apartados que, aunque 
no sigan una hilación temática, son fácilmente estructurables. Así continúa con una nominación 
de las diferentes autoridades, tanto civiles como religiosas y, por ende, de los cargos de la 
hemandad, en un deseo de otorgar una base jurídica y señalar un modo de temporalización 
solemne en el escrito fundacional a partir de la cita, tanto del pontificado -Urbano WI-  
como del reinado -Felipe IV-. 
La solidez legal la adjudicaba el Gobernador, Provisor y Vicario General del Obispado de 
Málaga, (cuyo titular era Fray Antonio Enríquez), el Licenciado Don Pedro de Zamora Hurtado 
quien, entre otros cargos poseía el de «Consultor del Santo Oficio de la Inquisición» así como 
el de «Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de la ciudad de Toledo, Primada de las Españas~. 
Esta figura vendría a ejercer de juez eclesiástico y, entre otros aspectos se encargaba de 
sancionar la aprobación de las constituciones cofradieras. 
En la primera de las disposiciones se traza como objetivo interno de la hermandad la 
existencia de una «quietud y confornzidadfiatei.nal». Para lograrlo se ordena expresamente la 
no preeminencia de lugar o asiento, tanto en procesiones como en actos religiosos, por razón del 
grado que se ostente en la milicia. De esta prevención quedarían exceptuados los mayordomos 
por la exclusiva razón del cargo que ocupan en la Hermandad. 
El establecimiento de una interrelación entre humildad-devoción es consustancial con la 
mentalidad que presidió la creación de esta asociación. Así se constata no sólo en la igualdad 
34 En la actualidad algunas cofradías malacitanas han optado por incluir en sus escudos identificativos algún 
elemento que venga a resaltar la unión con determinada Arma o Cuerpo del Ejército. Consignar a este respecto el 
añadido de lanzas con banderolas que cruzan el escudo de la Real y Excelentísima Hermandad de Nuestro Padre Jesús 
del Santo Suplicio, Santísimo Cristo de los Milagros y María Santísima de la Amargura («Zamarrilla»), elemento 
foráneo sobre el emblema diseñado por el imaginero malagueño Francisco Palma como una aportación más a su 
espléndida contribución al patrimonio iconográfico de esta popular hermandad y que vendría a institucionalizar la 
vinculación existente con el Arma de Caballería. JIMÉNEZ GUERRERO, José: Op. cit. 
35 DoMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio: EIAiitigico Régimen: Los Reyes Católicos y los Austrias. Historia de España. 
Tomo 111. Madrid, 1974. Pp. 386 y 387. 
que poseían todos los hermanos, sino también en la propia actitud y compostura que debían 
adoptar los acompañantes del «Paso del Entierro» en la procesión36, así como en la indumentaria 
y elementos que portaban (media sotanilla y sombrero negro sin toquilla -costeados por el 
hermano- llevando en una mano una pica con banderola de tafetán negro -entregada por la 
Hermandad- y en la otra un rosario). Con esta caracterización no dudamos en calificar su 
aspecto físico como de un híbrido entre nazareno y soldado ya que si bien los atributos 
procesionistas quedan evidenciados con la indumentaria y el rosario, la presencia de una pica, 
aunque vaya asociado a una banderola de luto, constituye «per se» un elemento consustancial 
del Asma de Caballería de los ejércitos y viene a resaltar la característica militar de la fraternidad. 
El antisemitismo de la época queda expresamente evidenciado cuando resalta que el senti- 
miento que se debe reflejar en la procesión debe representar «la iiziqua muerte que le dieron los 
perros judíos en el sacrosanto madero de izuest1.a repa~.acióiz»~~. 
El organigrama organizativo basculaba entre las figuras de dos mayordomos, un prioste, el 
llamado padre de ánimas y dos diputados de cuentas. 
Los mayordomos, cuya configuración y obligaciones pueden ser asemejadas a las de un 
hermano mayor de una cofradía actual, eran elegidos, al igual que los demás cargos, por 
sufragio directo mayoritario entre todos los hermanos de la asociación reunidos en cabildo38. 
Desde su elección eran los receptores del inventario, cera, libros, dinero y demás bienes así 
como de dos de las tres llaves del asca. 
Sus atribuciones se enrnarcaban en temas organizativos, no sólo de la hermandad, sino 
también de la procesión (que era preparada el Domingo de Ramos) así como en asuntos de 
índole económica (cobrar luminarias). También debían presentar las castas de pago de misas y 
funeral. Su misión, asimismo, se entroncaba con el aspecto ejecutivo, al ser los responsables de 
mantener al día la relación de los componentes de la hermandad, dando de baja a aquellos 
cofrades militares que fueran trasladados de guarnición así como a los que no abonasen las 
cuotas respectivas. También, junto con el prioste, eran los encargados de aceptar en la fraternidad 
a los solicitantes, siempre que reuniesen los requisitos exigidos que quedaban plasmados en la 
terminología «buenas costumbres». 
La figura del prioste vendría a desempeñar una función intermedia oscilante entre ciertas 
atribuciones ejecutivas y de mera conservación de la capilla e imágenes. Salvando las diferen- 
cias se podría constatar un cierto paralelismo con el actual cargo de albacea. 
Sus obligaciones, por tanto, vendrían señaladas por la ayuda o apoyo que tenían que prestar 
a los mayordomos, sobre todo en la organización de la procesión, cuidando especialmente de 
suplir las ausencias de los que, por algún motivo, no pudiesen asistir al acompañamiento del 
Santo Entierro el Viernes Santo. 
Esta temática nos conduce a señalar que la «compañía» que escoltaba al paso de misterio 
estaba compuesta por 80 hermanos por lo que no todos los componentes de la hermandad 
asistían como integrantes al acto devocional. 
36 << el sombrero y los OJOS baxos, y el semblante tnste y devoto D Constituciones de la Hermandad de los 
ciento y tres hermanos de la Santa M~licia Archivo Histórico del Museo de Artes Populares de Málaga (Díaz de 
Escovar) Caja 308 
37 Const~tuciones Ibídem 
Para ampliar este tema consultar PÉREZ DE COLOSIA, María Isabel Auto rr~qlrisitor al de 1672 El crrptoji~daísnio 
eri Málaga Málaga, 1984 
38 y las elecciones se han de hacer en cualquiei día de Pascua de Resurrección (sic) D Constituciones. 
Ibídem 
Asimismo el prioste era el encargado de la custodia de la tercera llave del arca donde se 
guardaban tanto los libros como las limosnas y luminarias. 
Al padre de ánimas se le encomendaban funciones jurídicas - con  unas atribuciones especí- 
ficas tales como eran las de actuar contra los que no abonasen «los gastos en ocho días» -así 
como fiscalizadoras- controlar que los mayordomos pagasen las costas de las misas y funeral 
(para ello tenían que presentar el documento acreditativo de tal abono). 
Pqo, sin lugar a dudas, la labor más conocida y llamativa de esta peculiar figura cofradiera 
radicaba en ser un «avisador» del fallecimiento de un miembro de la hemandad. 
En efecto, al tenerse noticia de la muerte de un miembro de la fraternidad, se ponía en 
marcha un estudiado mecanismo de control, tanto para dar conocimiento del hecho como para 
cobrar la limosna (medio real por hermano) que serviría para satisfacer los gastos que origina- 
ban las cuarenta misas que serían dichas por el alma del difunto. 
Se puede también considerar al padre de ánimas como una especie de «director espiritual» 
que velaría por la integridad de la hermandad sobre todo en su aspecto devocional y moral, a 
tenor de las trabas de comportamiento impuestas por la mentalidad de la época a raíz del 
movimiento contrarreformista. 
Las figuras de los diputados de cuentas vienen a configurar el sistema de control a que se 
sometían los mayordomos al cesar en sus cargos. Así, al cumplir el período de mandato, tenían que 
entregar a estos diputados todos los libros, bienes, dinero ... que poseyera la hermandad. Estos, @as 
un control, eran entregados a los mayordomos electos quienes eran, como hemos señalado, los 
encargados, junto con el piioste, de su custodia durante el periodo de vigencia de su elección. 
Estas figuras organizaban una hermandad compuesta, como su propia denominación indica, por 
ciento tres hermanos. Los integrantes se comprometían a cumplir las mandas que las constituciones 
les señalaban. Así se estipulaba que cada miembro de la cofradía tenía que poseer ((hecha de su 
huzieizda» media sotanilla y sombrero negro sin toquilla que era la indumentaria que tenían que 
portar en la procesión del Santo Entierro a la que estaban obligados a asistir. 
Asimismo, la aceptación de los cargos para los que frieran elegidos constituía un apartado 
importante ya que vendría a presuponer la igualdad jurídico-institucional de todos los compo- 
nentes de la hermandad. 
También se comprometían al pago de seis libras de cera blanca y ocho reales de vellón que 
a modo de sanción se le imponía a los que faltasen sin causa a la procesión. 
Otra de las premisas a cumplir era la de la aportación económica reflejada, tanto en la cuota 
de inscripción como en las luminarias mensuales o limosna extraordinaria que se cobraba tras el 
fallecimiento de un hermano39. 
La asociación, como tal ente, también se comprometía a aceptar una serie de compromisos 
plasmados tanto en su Escritura Fundacional como en las Constituciones que aquí analizamos. 
Así, en el aspecto procesionista, se estipula la obligatoriedad de aportar las picas con 
banderolas de tafetán negro a cada hermano y la de organizar la compañía que desfilaría con el 
Santo Entierro. Sin embargo, un aspecto fundamental de las actividades de las hermandades de 
pasión en esta centuria se enmarcaba en la necesidad de conseguir para sus integrantes, así 
como, en su caso, para sus esposas, un lugar y modo específico de enterramiento. 
39 Las cuotas que tenían que abonar variaban según el estado civil del miembro de la hermandad. Así los casados 
pagaban al inscribirse cuatro reales mientras los solteros abonaban tres. Mensualmente las luminarias se cifraban en uno 
y medio real respectivamente. Sin embargo la limosna de fallecimiento era uniforme estableciéndose en medio real de 
vellón. Constituciones ... Ibídem. 
Al ser la de las «Lanzas» una hermandad filial de la de Nuestra Señora de las Angustias, los 
militares poseían el privilegio de poder ser enterrados en la bóveda de la Iglesia de San Agustín, 
sede canónica de esta cofradía. 
El acto de dar sepultura al cadáver de un miembro de la hermandad estaba precedido por un 
ritual repetitivo. Consistía en un acompañamiento litúrgico de doce religiosos agustinos, algu- 
nos clérigos, así como doce pobres portadores de cirios y cuatro Hermanos de Santa Ana. 
La hermandad se comprometía a abonar los gastos de cera, no sólo los cisios portados por 
pobres, sino también los que alumbraran los altares y cuerpo del difunto. 
A continuación los hermanos oían una misa de cuerpo presente y acto seguido se procedía a 
entregar al enterrador el féretro para que procediera a su inhumación4'. 
Tanto las costas establecidas para la misa de «corpore in sepulto» como las de las doce de 
ánima y las cuarenta rezadas que según las constituciones habían de ser dichas por un hermano 
difunto, eran abonadas por la hermandad, como también los gastos ocasionados por la adquisi- 
ción del féretro y por los ser~icios del entesrador así como los derechos parroquiales de 
. - 
acompañamiento y vigilia. 
Asistimos a la creación y potenciación, sin lugar a dudas, de una sociedad de previsión 
social o mutua de enterramiento, motivo por el que fueron atraídos numerosos elementos 
castrenses que no querían dejar pasar la oportunidad que se les brindaba pasa asegurarse un 
lugar y modo específico de enterramiento juntamente con sus compañeros de armas. 
El control financiero a que era sometida la hermandad corrobora no sólo su interés de guarda 
y fiscalización, sino también una preocupación reflejada en que la situación fuese saneada con 
vistas a sufragar los gastos emanantes de un fallecimiento. 
Estos «derechos adquiridos» por un cofrade eran, del mismo modo, obtenidos por su esposa 
quien, aun quedando viuda, no perdía las prerrogativas consustanciales con la pertenencia a la 
hermandad; bastaba pasa ello con abonar las cuotas reglamentariamente establecidas. Compro- 
bamos cómo el papel de la mujer en las cofradías de la época quedaba relegado a un segundo 
plano, circunstancia que ha permanecido invariable a través de los siglos4'. 
Un capítulo muy interesante y que viene a regular las sesiones de cabildo es el que expresa 
la validez de una reunión cuando asistan a ella doce miembros y dos oficiales. En las constituciones 
se señala el «ser dificultoso juntarse todos los hel~nzanos a cabildo» como razonamiento para la 
justificación de este acuerdo. Evidentemente las obligaciones consustanciales con la propia 
condición laboral de sus integrantes constituiría un serio obstáculo salvado de este peculiar 
modo. A esta circunstancia habría que añadir el escaso poder de convocatoria que, para este tipo 
de actividades, poseían las hermandades4'. 
Con el devenis del tiempo la «Hermandad de las Lanzas» sufre períodos de silencio junto 
40 CASTELLANOS GUERRERO, J. A,: Las Cofiadías de Seniaria Sat~ta arrte la Salird, la Erferniedad y la 
Mirerte. Nota para sir estudio. Revista «Jábega», n V 9 .  Málaga, 1985. Pp. 36-43. 
41 En los estatutos de numerosas cofradías actuales se especificaba, hasta hace pocos años, la proliibición expresa 
de la presencia de las mujeres como nazarenos en la procesión. Esta circunstancia, afortunadamente, ha quedado como 
algo obsoleto y fuera de lugar. 
42 En el siglo XIX se sigue observando esta misma circunstancia. Así en los estatutos de la Archicofradía de la 
Vera Cruz se establecía el quorúm para un Cabildo General en trece personas. SÁNCHEZ LÓPEZ, Juan Antonio: Los 
estatutos de 1863 de la Arcliicofi~adía de la Vera-Cnrz de Málaga: análisis Iiistoriográfico y crítico. Revista «Hosanna», 
n" 2. Cofradía «Jesús a su entrada en Jerusalén». Delegación Municipal de Cultura. Ayuntamiento. Marbella, 1991, 
pp. 59-69. Esta cifra no variaba sustancialmente con la de las demás hermandades de la época. JIMÉNEZ GUERRE- 
RO, José: Las cofiadías nialag~rerías del XIX a trai~és de sus rzglas. Monografía en cinco capítulos publicados en «El 
Sol del Mediterráneo», Málaga, 10 al 14 de marzo de 1992. 
Grupo escultórico del SANTO ENTLERRO, obra del imaginero malagueiio Fernando Ortiz. Fechado en 1749. Fue 
destruido en los sucesos de mayo de 1931 en el incendio que asoló la Iglesia Conventual de San Agustín de Málaga 
donde tenía ubicada su sede canónica. 
con otros de esplendor. En 1649 se marca un punto de flexión en su existencia ya que desapa- 
rece hasta 1652 en que volvió a reorganizarse. La causa de este evento radica en la epidemia de 
la llamada peste negra o asiática que, iniciada en 1648, asola, al año siguiente, la ciudad. La 
circunstancia hizo que la popular calle de la Victoria de Málaga fuese dispuesta para hospital y 
la del Carril, en el ban-io de la Trinidad, se habilitara como «Capilla para los Sacramentos» con 
el título de San Félix de CantalicioJ3. Fue tal el número de fallecimientos que los cadáveres se 
enter~aban en «muladares, corrales y escombreras~~~. 
Tenemos conocimiento de que en 1658 efectúan una nueva reorganización y que unos veinte 
años más tarde se había disuelto volviendo a reaparecer en 1684. Las causas hay que buscarlas, 
según Llordén-Souvisón, en la «calamidad de los tiempos»45 aun cuando no hay que olvidar que 
la propia configuración de los componentes de la hermandad hacía posible una notable altera- 
43 GARCÍA DE LA LEÑA, Cecilio: Converaaciories liistóricas malagirerías. Málaga, 1793. Tomo IV, p. 140. 
44 LLORDEN, A. y SOUVIRON, S.: Op. Cit. P. 327. 
Para una ampliación del tema, ver: RODRÍGUEZ ALEMÁN, Isabel: La epidetnia depeste en 1649 en Málaga. 
Revista «Jábega», n"9. Málaga, 1985. Pp. 29-35. 
45 LLORDEN, A. y SOUVIRON, S.: Op. Cit. P. 332. 
ción de sus integrantes ante cualquier situación bélica en la que España estuviese inmersa, en un 
estadio cronológico en el que el ejército se articulaba en base a los tercios, como fuerza 
supranacional, y a las unidades nacionales. 
En el siglo XVIII no se tiene constancia de la continuidad histórica de esta hermandad que 
constiiuye, en lo que conocemos de ámbito cofradiero de la época, un caso atípico, diferenciado 
y sugestivo de asociacionismo religioso. 
CONSIDERACIONES SOBRE LA MUERTE EN 
LAS CBFRAD~AS DE ANIMAS 
DE LA CIUDAD DE GRANADA 
Miguel Luis López Muñoz 
Universidad de Granada 
Las fuentes notariales se han convertido en fundamentales para el estudio de ese momento 
crucial y último de la vida de los hombres que es la muerte'. Otro tipo de fuentes, no obstante, 
aportan interesantes informaciones sobre la concepción de ese momento. Tal es el caso de la 
literatura, sobre todo religiosa, tan abundante en la Edad Moderna, o de la documentación de 
cofradías y hermandades, por cuanto la atención al hermano enfermo, moribundo y difunto 
constituía una de sus principales finalidades. Precisamente en la importancia de las cofradías 
tituladas de ánimas, en sus fundamentos y actos de culto, como mecanismos modeladores de la 
concepción cristiana de la muerte entre los hombres, se centrará esta comunicación. 
Por su misma advocación, el objeto de su culto son las ánimas del purgatorio. La aparición 
del Purgatorio en el terreno espiritual corresponde al siglo XII, entendido como «un más allá 
intermedio en el que algunos muertos sufren una prueba que puede llegar a acortarse gracias a 
los sufragios -a la ayuda espiritual de los vivos-»2. El ((nacimiento del purgatorio» se sitúa 
precisamente en un siglo en que «fue más fuerte la presión del folklore sobre la cultura erudita, 
en el que la Iglesia estuvo más abierta a ciertas tradiciones que a lo largo de la alta Edad Media 
1 La muerte es un tema de gran interés para la historia de las mentalidades colectivas, por ser un «momento 
privilegiado de la existencia ... rodeado por toda una red de enmascaramientos, fintas, tabúes, y a la inversa, creaciones 
fantasiosas o comportamientos mágicos)) (VOVELLE, Michel: Ideologías y mentalidades. Barcelona, 1985, p. 101). La 
historiografía francesa fue pionera en esta senda. La producción española comienza a ser importante (vid. GARCÍA 
F E R N ~ D E Z ,  Máximo: «Actitudes ante la muerte, religiosidad y mentalidad en la España moderna. Revisión 
historiográfica)), Hispania, no 176 (1990), pp. 1.073-1.090). 
2 LE GOFF, Jacques: El nacinzietito del Pllrgator,io. Madrid, 1985, p. 14. Se trata de un más allá intermedio, 
aunque desplazado en sentido ascendente, esto es hacia el Paraíso, como meta a conseguir, respecto alcual el Purgatorio 
constituye la antesala. 
